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			Prólogo

			Lancaster, Reino Unido, 1841

			Tras entregar su sombrero al mayordomo, Christopher Talbot se dirigió a la salita en la que lo recibían, casi a diario, la señora Grant y Elizabeth, su prometida y en breve futura esposa. Aunque ese día la visita no era de cortesía ni mucho menos guardaba relación con los preparativos de la boda. Si se había presentado en la mansión de los Grant sin previo aviso, era para comunicarle a Beth que debía ausentarse unos días; ignoraba cuántos.

			Preocupado como estaba y con apenas tiempo para despedirse, aguardó de pie la aparición de la joven y, seguro también, de la madre.

			—Qué sorpresa tan agradable, señor Talbot. —Fue esta la primera en aparecer. 

			—Buenos días, señora Grant, siento presentarme de esta manera, pero…

			—Por favor, no se disculpe, de sobra sabe que siempre es bien recibido en esta casa.

			—¡Chris! —Beth entró en el saloncito con pasos acelerados y la respiración agitada, señal de que había bajado las escaleras con prisa—. ¿Qué haces aquí? No te esperábamos. —Se le acercó con una enorme sonrisa en el rostro.

			A él se le iluminó la mirada al verla. ¡Era tan bonita!

			—He venido a despedirme —aclaró al tiempo que la tomaba de las manos y su expresión se tornaba pesarosa.

			—¿Cómo que a despedirte? —Perdió la sonrisa y arrugó el ceño—. ¿Te vas de viaje? ¿A dónde?

			—Tesoro, no seas impaciente —la regañó Clarissa con cariño, consciente de lo mucho que le había afectado la noticia—. Si le permites hablar, seguro que el señor Talbot nos contará qué sucede y el motivo por el que debe ausentarse.

			Christopher asintió y de forma escueta les explicó que Richard les había escrito desde Londres, informándoles de la desaparición de su hermana Carla. Se había fugado de casa y, dada la gravedad del asunto, Prudence, Maxwell y él mismo, se trasladaban de inmediato a la capital, donde se encontraban los otros tres miembros de la familia.

			—¡Dios bendito! —exclamó horrorizada la señora Grant—. ¿En qué estaba pensando esa criatura para hacer semejante disparate?

			—No sabría decirle, mi hermano no daba demasiados detalles sobre lo ocurrido, salvo que la vieron embarcar rumbo a Francia —aclaró, para mayor espanto de la dueña de la casa.

			—¿Puedo acompañarles, madre? —suplicó Beth. 

			Pensar en separarse de Christopher le provocaba una angustia terrible. Se habían enamorado nada más conocerse, durante su primera temporada, y desde entonces dos días era todo lo más que pasaban sin verse.

			—Ni hablar —sentenció tajante.

			—No viajaríamos solos, además, Anna está en Londres, y…

			—He dicho que no —interrumpió el alegato de su hija—. Este es un asunto familiar, y tu prima bastante preocupación tendrá como para cargarla, además, con tu presencia. Y ahora, si lo desea y aún dispone de unos minutos, señor Talbot, puede acompañar a Elizabeth al jardín para despedirse de ella.

			—Gracias —apreció él la concesión de la mujer.

			Eran pocas las ocasiones en las que la señora Grant les permitía estar a solas; ella o una de sus doncellas siempre estaban cerca para asegurarse de que no sobrepasaran los límites del decoro. El suyo estaba siendo el noviazgo más casto y formal de todo el condado, pensó sarcástico, pero feliz de contar con un instante junto a Beth sin que nadie los vigilara.

			—Con su permiso —se dirigió a su futura suegra, que asintió en tanto Christopher le ofrecía el brazo a su prometida.

			Esta se asió de él, con el ceño aún fruncido y dedicándole una mirada de disgusto a su progenitora. La mujer, sin inmutarse, los acompañó hasta la puerta de la salita.

			—Confío en no tener que arrepentirme de esta decisión. —Se sintió en la obligación de advertirles.

			—¡Madre! —protestó Elizabeth con las mejillas encendidas—. No sé qué espera que hagamos durante los pocos minutos que estaremos a solas —farfulló molesta en cuanto se hubieron alejado unos pasos y supo que nadie más podría escucharla.

			—No se lo tengas en cuenta, es tu madre y se preocupa por ti —le restó importancia al asunto, aunque había pensado lo mismo.

			—En exceso, diría yo, porque nunca le hemos dado motivos para…

			—Tampoco hemos tenido oportunidad —apuntó jocoso y con una cómica sonrisa de medio lado en los labios.

			—Tienes razón —sonrió a su vez con sorna. De haber podido, seguro que su comportamiento no habría sido en absoluto correcto, no cuando estaban locamente enamorados—. De hecho, ahora que nadie nos acompaña, estoy deseando que me beses.

			—Eres una descarada —se fingió escandalizado, solo para contener su propio anhelo, de lo contrario terminaría pegado a su boca allí mismo, frente a la casa—. Con razón tu madre nos vigila siempre de cerca. —Cabeceó como si en verdad se sintiera consternado por su descocada actitud.

			—Qué tonto eres. —Se carcajeó Beth. 

			Lo conocía bien y de sobra sabía cuándo bromeaba; algo que ocurría con frecuencia.

			Christopher recuperó la sonrisa; le encantaba oírla reír. En realidad adoraba todo en ella: su carácter alegre, su vivacidad, su frescura y buen ánimo; sus pizpiretas miradas… ¡Cuánto le costaba separarse de ella!

			—¿Me echarás de menos? —le preguntó alicaída, al recordar que si se encontraban a solas era para despedirse.

			—Tanto como tú a mí. —Le dedicó un guiño de complicidad que curvó sus labios hacia arriba una vez más.

			—¿Has visto lo hermosas que están las gardenias? 

			—No —respondió Christopher descolocado por el giro de la conversación. Sin embargo, sabiendo lo mucho que le gustaban esas flores a su prometida, no dijo más y se dejó guiar hacia la parte del jardín en la que crecían las rojas gardenias—. Es cierto que se ven bonitas —comentó cuando estuvieron frente al arbusto.

			—Nunca te he contado porqué son mis favoritas. —Con aire distraído, acarició los pétalos de una de las flores.

			—¿Por su fragancia? —se aventuró Chris. Nunca se le había ocurrido preguntarle por el origen de su predilección.

			—Aquí, en este mismo lugar, fue donde nos besamos por primera vez —aclaró al tiempo que alzaba la vista y lo miraba a los ojos.

			Christopher recordaba a la perfección el maravilloso instante, sin embargo, fueron sus palabras y el deseo que centelleaba en sus pupilas, lo que le hizo tomar conciencia del motivo por el que lo había llevado hasta allí. El seto de las gardenias, frondoso y bien situado, impedía que pudieran verlos desde la casa; tampoco desde el camino que acababan de recorrer. 

			—Descarada y provocadora —señaló, acortando la distancia entre ellos.

			—No refunfuñes y bésame. —Le apoyó las manos sobre el pecho y, tentadora, le ofreció su boca.

			Christopher no se hizo de rogar. La abrazó y pegó sus labios a los de ella con urgente necesidad. Eran tantas las ocasiones en las que debía contenerse por falta de intimidad, que le resultaba imposible dominar el deseo que en ese instante le inflamaba la sangre. La fogosa respuesta de Beth lo animó a profundizar la caricia y perderse en su boca. Se besaron, entonces, como jamás lo habían podido hacer, poniendo el alma en cada roce de sus lenguas y el corazón en cada gemido que trepaba por sus gargantas; con la libertad de saberse a solas y la desesperación de ignorar cuándo volverían a verse.

			Fue Christopher el primero en recuperar la compostura y, con expresión abatida, quien puso fin al efusivo abrazo.

			—Empiezo a lamentar que tu madre nos permitiera salir sin carabina —susurró con voz grave y la mirada anclada a los ojos de Beth—, porque ahora no quiero irme.

			—Pero debes hacerlo —musitó ella. 

			Christopher asintió.

			—Aún no me he marchado y ya estoy deseando regresar para volver a besarte.

			—Hazlo ahora, quizá cuando vuelvas no contemos con una oportunidad como esta —bromeó a pesar de la presión que comenzaba a sentir en la garganta.

			—Me las ingeniaré para traerte de nuevo junto a las gardenias —le prometió antes de fundir sus labios en un último y apasionado beso.

			Diez minutos más tarde, con lágrimas en los ojos, Beth lo veía alejarse por el camino principal a lomos de su caballo.

			—No te aflijas, tesoro, estará de vuelta antes de que te des cuenta —le dijo su madre sin sospechar que, unas semanas más tarde, sería ella la que, angustiada, aguardara el regreso del señor Talbot. 

			***

			Esa mañana, al salir de la iglesia, un fragmento del rosetón de la entrada se había desprendido y golpeado a Elizabeth en la cabeza; el impacto, tan fuerte como inesperado, la había dejado inconsciente en el acto. De eso hacía ya más de un día, y su hija aún no había despertado.

		

	
		
			Capítulo 1

			A través de la ventanilla del carruaje, Christopher observaba cómo el cielo, con la caída del sol, adquiría un tono rojo anaranjado; hermoso, pero de lo más desalentador. Se hacía de noche y aún les restaba, al menos, una hora de viaje, calculó contrariado.

			—Tendrás que aguardar a mañana para visitar a la señorita Grant —le advirtió Maxwell al intuir sus pensamientos. Hacía rato que viajaba pegado a la ventanilla como un chiquillo impaciente, y en la última media hora había consultado cinco veces su reloj; imposible no adivinar sus intenciones.

			—Tal vez podría acercarme…

			—Olvídalo —lo cortó antes de que pudiera terminar la frase—, no sería correcto presentarse en casa de los Grant una vez haya oscurecido. Y no llegaremos a Lancaster antes de que eso ocurra.

			—¿Tú nunca haces nada inadecuado? —le preguntó con el gesto torcido, aunque sabía cuál sería la respuesta de Max. De todos los hermanos era, con diferencia, el más serio y cabal; el que jamás se saltaba las normas.

			—No —contestó rotundo.

			—Pues deberías, tu vida sería mucho menos aburrida —le aconsejó, sonriendo de medio lado—. Pasarse todo el día con la nariz pegada a un libro no puede ser saludable.

			—Mi vida no es aburrida en absoluto —rebatió sin perder la compostura. Estaba demasiado acostumbrado a las pullas de Christopher como para tenerlas en cuenta o enojarse por ellas—. Podrías comprobarlo por ti mismo si en alguna ocasión te tomaras la molestia de abrir un libro. Para leerlo, claro está.

			—Ja, ja, ja —silabeó la carcajada—. ¡Qué ocurrente eres! —añadió sarcástico.

			—A alguien tenías que parecerte tú —contraatacó imperturbable.

			Chris rio con ganas al escucharlo.

			—Eso sí ha tenido gracia.

			Maxwell se limitó a esbozar una sonrisa condescendiente antes de volver la vista hacia el exterior y dar por terminada la discusión.

			El otro, ante la imposibilidad de reunirse con su prometida, se apoyó resignado contra el respaldo del asiento que compartían y también fijó la mirada en el paisaje que las sombras comenzaban a engullir. 

			Sonrió cuando la imagen de Beth se formó en su mente con total nitidez. Conocía su rostro a la perfección; tan bien que, de saber manejarse con los pinceles, sería capaz de retratarla de memoria. Se consoló pensando que la vería a la mañana siguiente y, pasados un par de meses, estarían por fin casados. Entonces podría contemplarla cuanto quisiera y besarla cada vez que lo deseara sin temor a ser descubiertos. 

			«Y hacerle el amor también», cayó en la cuenta, excitado de repente. No era la primera vez que se imaginaba retozando con ella entre las sábanas, pero saber que el momento estaba tan próximo a hacerse realidad le aceleró el pulso y le agitó la entrepierna.

			Se removió incómodo y miró de soslayo a su hermano. Este continuaba absorto en sus pensamientos, cualesquiera que fueran. De todas formas, se obligó a dejar de lado los suyos; no era el momento, ni mucho menos el lugar, para fantasear con Beth y lo que harían después de celebrarse la boda.

			—¿Alguna vez te has planteado buscar esposa? —soltó a bocajarro.

			Acordarse de su propio enlace le llevó a tomar conciencia de que Maxwell era el único miembro de la familia que ni siquiera estaba comprometido. Richard y Bruce estaban felizmente casados, él lo estaría en breve y Carla terminaría por aceptar a Gainsborough; estaba seguro de que así sería. Por más enfadada que estuviera con el vizconde, a todos les había quedado claro que lo amaba.

			—¿A qué viene eso ahora? —respondió Max con otra pregunta y el ceño fruncido.

			—Se me acaba de ocurrir. —Se encogió de hombros—. Jamás te he oído mencionar a ninguna mujer, tampoco he notado que alguna haya despertado tu interés.

			—Ignoraba que te preocupara mi vida sentimental. —Arqueó una de las cejas suspicaz.

			—Y no lo hace, se trata de simple curiosidad. Aunque no me negarás que mi observación es acertada. Tal vez pretendes convertirte en el solterón de la familia. Tío Maxwell, el Gruñón —se carcajeó de su propia ocurrencia.

			—En ocasiones eres insufrible —sentenció, aunque sin alterarse.

			—No deja de ser un avance el que solo te lo parezca en ocasiones —se mofó el menor de los dos.

			—Perdón, insufrible, a secas —puntualizó para diversión de su hermano.

			—Definitivamente, necesitas encontrar una mujer, a ver si de esa manera se te endulza el carácter.

			—Seguro —asintió, cansado de seguirle el juego.

			—No, en serio, ¿por qué continúas soltero? —lo interrogó sin rastro de humor en la voz.

			Maxwell lo observó durante unos segundos antes de responder.

			—No sabría decirte —contestó con franqueza—. No es un asunto al que le haya prestado especial atención; no me roba el sueño. Supongo que tu valoración ha sido acertada y nadie ha despertado mi interés.

			—¡Inaudito! Tú, dándome la razón en algo —dijo con exagerado tono de sorpresa.

			—Negaré haberlo hecho —sentenció con una medio sonrisa en los labios.

			—Quedará entre nosotros —le aseguró—. De todas formas, nadie me creería si lo contara —bromeó, seguro de que Max, por insólito que pudiera parecer, también lo había hecho.

			Después de eso, ambos volvieron a sumirse en sus pensamientos y continuaron en silencio el resto del camino.

			***

			El crepúsculo dio paso a una noche oscura y sin luna que, a pesar del buen estado de las sendas, ralentizó la marcha de los dos carruajes en los que viajaban cinco de los siete miembros de la familia Talbot. Las lámparas encendidas en el exterior de los vehículos y la pericia de los cocheros, que conocían a la perfección el terreno, les permitió continuar y alcanzar la mansión sin contratiempos.

			Nada más detenerse los coches ante la entrada principal, el mayordomo y un par de lacayos aparecieron en la puerta.

			Christopher se preguntó, y no por primera vez, cómo lograban ser tan rápidos. Que supiera, Richard no les había anunciado su llegada y, sin embargo, allí estaban, eficientes y serviciales como de costumbre. ¿Tendría el hombre a un vigía apostado en la buhardilla? Rio para sus adentros por lo absurdo de la ocurrencia, aun así, al bajar del carruaje, la vista se le fue hacia la parte alta de la casa. 

			—Buenas noches, Parson —lo saludó al comenzar a subir las escaleras de acceso a la mansión, con la risa burbujeándole aún en la voz.

			—Gracias al cielo que ya están aquí, señor —respondió compungido el mayordomo.

			—¿Qué sucede? —fue Richard, que iba tras su hermano menor, quien interrogó al empleado.

			Este se removió incómodo y le dedicó una breve mirada a su patrón antes de volverse de nuevo hacia el más joven.

			—Verá, señor, se trata de la señorita Grant.

			—¿Le ha ocurrido algo a Elizabeth? —preguntó Christopher con un nudo en la garganta y el corazón latiendo enloquecido.

			—Ha sufrido un accidente, señor —contestó sin rodeos.

			—¿Qué clase de accidente? ¿Se encuentra bien? —lo interrogó alterado.

			—No sabría decirle, señor. Ocurrió ayer, al salir de la iglesia, pero ignoro los detalles. La señora Grant…

			—Mi caballo, rápido —lo interrumpió al tiempo que descendía los peldaños a toda prisa. Necesitaba averiguar qué había sucedido y, sobre todo, asegurarse de que Elizabeth se encontraba bien.

			—Lo están ensillando, señor. Me tomé la libertad de ordenarlo en cuanto los he visto aparecer —señaló el eficiente mayordomo.

			—Gracias, señor Parson. —De nuevo fue Richard el que habló mientras, preocupado, observaba a su hermano correr hacia el establo.

			—Espero que no sea nada grave —deseó Prudence con el alma encogida.

			Maxwell y Carla asintieron en silencio.

			—Confiemos en que así sea —dijo el cabeza de familia en el mismo instante en el que Christopher reaparecía a lomos de su caballo y enfilaba el camino principal al galope.

			***

			Con la incertidumbre oprimiéndole el pecho, Christopher azuzaba al caballo sin pensar en el riesgo que suponía cabalgar de manera tan alocada. Tampoco le preocupaba si era correcto o no aparecer en plena noche en casa de sus futuros parientes; solo le importaba llegar cuanto antes para estrechar a Elizabeth entre sus brazos. 

			Tras lo que le pareció una eternidad, por fin tomó el camino de tierra que llevaba hasta la mansión de los Grant. Aliviado, solo en parte, comprobó que aún había luz en varias habitaciones. No tiró de las riendas hasta llegar frente al edificio de planta rectangular; el caballo relinchó en señal de protesta. Ignorando el enfado del animal, se apeó de un salto y corrió hacia la puerta de doble hoja. Hizo sonar varias veces la aldaba y aguardó impaciente a que acudieran a abrirle.

			El demudado semblante con el que el mayordomo apareció ante él un instante después, le hizo sospechar que algo terrible había sucedido.

			—¿Qué le ha ocurrido a Elizabeth? —lo interrogó sin pensar que no era al criado a quien le correspondía ofrecerle aquella información.

			—¡Christopher! —lo llamó afectada Clarissa desde lo alto de la escalera. Que él recordara, era la primera vez que empleaba su nombre de pila; se puso en lo peor—. Menos mal que ha llegado.

			—¿Y Beth? ¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado? —la avasalló a preguntas al tiempo que subía de dos en dos los peldaños para reunirse con ella en el rellano del piso superior.

			—Acompáñeme —le pidió con la voz estrangulada; parecía a punto de echarse a llorar.

			A Christopher le costaba respirar a causa de la angustia.

			—Por lo que más quiera, dígame cómo se encuentra Beth —suplicó con un susurro preñado de temor mientras avanzaban por uno de los pasillos.

			—Ayer, al salir de la iglesia… un fragmento del rosetón se desprendió de la fachada y… la golpeó en la cabeza. —Christopher palideció al escucharla—. El impacto la dejó sin sentido y aún… aún no ha despertado —terminó a duras penas y con el rostro cubierto de lágrimas.

			—¿Continúa inconsciente? —musitó conmocionado.

			La señora Grant apretó los labios y asintió con un leve cabeceo. Después, abrió la puerta ante la que acababan de detenerse y lo invitó a pasar.

			Nada más acercarse a la entrada, y a pesar de la tenue luz que iluminaba el dormitorio, la vio, postrada en la cama, tan pálida y quieta que temió que hubiera dejado de respirar. 

			Descartó el horrible pensamiento y, despacio, como si temiera perturbar su descanso, avanzó hacia el lecho. Se arrodilló a su lado y con sumo cuidado le acarició el rostro. Notó que le temblaba el pulso al reparar en la fea abrasión que, inflamada aún, oscurecía su frente allí donde la había golpeado la piedra.

			—Mi amor, ya estoy aquí —susurró envolviendo la inerte mano de la joven con las suyas—. Todo saldrá bien, ya lo verás —le prometió con la voz rota; le costaba permanecer entero.

			—El doctor cree que es cuestión de tiempo que vuelva a despertar. —Christopher se sobresaltó al escuchar el quedo murmullo de Clarissa; se había olvidado de ella por completo—. No supo decirme cuánto —añadió tan bajo que le costó oírla.

			La vio tan abatida que se incorporó, se acercó a ella y, por primera vez desde que se conocían, la abrazó para ofrecerle consuelo. Clarissa se derrumbó entre sus brazos y comenzó a llorar de nuevo.

			—Se recuperará, estoy seguro de ello —trató de animarla.

			—Cuando la vi desplomarse, pensé… que estaba muerta —sollozó sobre su hombro.

			—Pero no lo está. —Cerró los ojos con fuerza para contener sus propias lágrimas. Entendía la congoja de la mujer, él mismo se sentía morir de solo imaginar la escena. De haber estado presente, se habría vuelto loco—. ¿Por qué no se va a descansar? —le propuso cuando la sintió más calmada—. Ha de estar exhausta —añadió cuando, hipando aún, Clarissa se apartó de él.

			—No quiero dejarla sola, si se despierta…

			—Si me lo permite, yo la velaré el resto de la noche. —Sabía que su petición sobrepasaba los límites del decoro, pero las circunstancias invalidaban, al menos para él, cualquier norma de conducta. Se trataba de la mujer a la que amaba con locura, la que en pocas semanas se convertiría en su esposa; necesitaba estar a su lado.

			—Hazle caso al muchacho, querida —habló desde la entrada el señor Grant.

			—Pero…

			—Si hubiera el menor cambio la avisaría de inmediato —le aseguró, agradecido de la oportuna intervención y el apoyo de su futuro suegro. 

			—Vamos, te acompañaré al dormitorio —se adelantó unos pasos y le tendió la mano a su esposa. Esta, aunque reticente, la aceptó—. Pediremos que te suban una infusión, te sentará bien y te ayudará a conciliar el sueño —le dijo cariñoso de camino a la puerta.

			Antes de salir, la señora Grant se detuvo y miró de nuevo a Elizabeth.

			—Cuide de ella —le rogó a Christopher contemplando aún a su hija.

			—Descuide, lo haré. —De buena gana se cambiaría por ella si pudiera.

			—Pediré también que le traigan algo de cena —le dijo el señor Grant cuando se disponía a entornar la puerta.

			—No se moleste, en este momento soy incapaz de probar bocado.

			El otro le dedicó una sonrisa triste, llena de comprensión, y sin añadir más lo dejó a solas con su prometida.

			Christopher regresó entonces junto al lecho, se arrodilló de nuevo sobre la mullida alfombra y, como había hecho minutos atrás, le envolvió la mano con las suyas. Se la llevó a los labios y la besó con suavidad, esforzándose para no sucumbir al llanto. Debía mostrarse optimista, confiar en que Beth abriría los ojos en cualquier momento como había predicho el doctor. Pero lo cierto era que, viéndola en aquel estado, le costaba no rendirse al desánimo. ¿Qué sería de él si Beth no lograba recuperarse del fuerte golpe recibido? Otros, por menos, habían perecido al instante. Pero ella no lo había hecho, se recordó a sí mismo. Tenía que confiar en que saldría adelante y, en unos meses, cuando estuvieran casados, se reirían del mal trago que les había hecho pasar.

			—No sabes la oportunidad que nos estamos perdiendo; en tu dormitorio, los dos solos, sin carabina —intentó bromear, aunque en aquella ocasión la chanza le dejó un regusto amargo en la garganta, y el tembloroso amago de sonrisa que curvó sus labios delató su angustia—. Tendremos que aguardar a que te recuperes, porque lo harás, y entonces nos ocultaremos tras las gardenias y volveré a besarte como lo hice la última vez —le prometió con los ojos húmedos y el corazón destrozado.

			***

			Días después, Elizabeth continuaba sumida en aquella especie de sueño profundo del que parecía no querer despertar. Cada tarde, Christopher la visitaba con la esperanza de poder mirarla de nuevo a los ojos, de contemplar su sonrisa, de escuchar su voz, pero la ilusión se desvanecía en el mismo instante que llegaba a la mansión de los Grant y el mayordomo volvía a recibirlo con expresión compungida.

			Según el galeno, nada se podía hacer, más que esperar, y entre tanto, impotentes, la veían consumirse poco a poco. La imagen de Beth, con oscuras ojeras, los pómulos cada vez más marcados y la tez cetrina, apareció en su mente impidiéndole continuar con la, de por sí, infructuosa lectura del periódico. 

			El resoplido de Carla al cerrar de golpe el libro que sostenía entre las manos fue el encargado de interrumpir las cavilaciones del joven.  

			—¿Se puede saber qué te ocurre? —Apartó la vista del periódico para mirarla.

			—Nada. —Se encogió de hombros y meneó la cabeza como queriendo restarle importancia a lo que fuera que la tenía de tan pésimo talante.

			—No seas obstinada y reconoce de una vez que estás enamorada de Gainsborough —soltó sin miramientos, convencido de adivinar el origen de tanto desasosiego.

			—No es tan sencillo —le rebatió su hermana.

			—¿Por qué? Lo amas y él a ti. Es lo único que importa. No desaproveches la oportunidad de ser feliz por culpa de una tontería. Sí, has oído bien —añadió antes de que Carla pudiera protestar—, una tontería que, dicho sea de paso, ya deberías haber olvidado. Hermanita, si lord Gainsborough no estuviera enamorado no habría ido a buscarte ni se habría arriesgado a recibir una paliza al contarnos que te había metido en su cama —habló sin tapujos—. Eso sin olvidar que podrías estar encinta —puntualizó al tiempo que dejaba a un lado el periódico y se ponía en pie—. Hazme caso, no le des más vueltas y acéptalo. 

			—Para hacer tal cosa, antes tendría que dignarse a aparecer —la escuchó farfullar.

			—Lo hará —aseveró de camino hacia la puerta.

			—¿Vas a visitar a Beth? —preguntó apenada su hermana.

			—Sí —se obligó a sonreír.

			—Ojalá se recupere pronto.

			Christopher se limitó a asentir antes de abandonar la estancia. «Sí, ojalá», deseó también mientras se dirigía hacia el recibidor.

			No bien se hizo con el sombrero y los guantes, un pensamiento, a tenor de la conversación que acababa de mantener con Carla, surgió en su mente. Incapaz de guardárselo para sí, regresó sobre sus pasos.

			—Hazme un favor —le pidió a su hermana desde la entrada de la biblioteca—, cuando se presente no le des el sí demasiado pronto, hazle sufrir un poquito. —Carla lo interrogó con la mirada—. En compensación por los puñetazos que no pudimos asestarle en Londres —añadió, y se despidió de ella con uno de sus pícaros guiños.

			***

			Apenas había recorrido un tercio del camino cuando, a lo lejos, divisó a otro jinete; por la manera de azuzar a su montura, el hombre llevaba prisa. Por precaución, Christopher instó a su caballo a hacerse a un lado y continuar avanzando a un trote suave. En cuestión de segundos la distancia se había acortado lo suficiente como para reconocer al muchacho que galopaba como si estuviera poseído por el demonio; se trataba de uno de los mozos que trabajaba en las cuadras de los Grant. 

			El corazón se le desbocó y la sangre comenzó a golpearle las sienes con tanta fuerza como los cascos del jamelgo que corría hacia él. ¡Elizabeth!

			—Señor Talbot —gritó su nombre el muchacho no bien lo identificó—. ¡Ha despertado! La señorita Grant se ha despertado.
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